
CORAZON D e  ORO.

A V IR C IN ITA .

I.

Una sala pequeña: más de Ycintc 
cabecitas inclinadas sobre sus bor­
dados trabajando con incansable la­
boriosidad V queriendo con su pre­
cipitación detener los últimos rayos 
del sol que penetran por la velada 
vidriera; la profesora frente á  su 
mesa entretenida en hojear un libro 
y  echar miradas furtivas al grupo 
de las graciosas educandas.

Tal es el cuadro que ofrecía el 
interior de un piso segundo de la 
calle de ... colegio de enseñanza di­
rigido por una de las más acredita­
das maestras de esta corte, y  que 
al dia siguiente cerraba sus clases 
para conceder dos meses de vaca­
ciones á las niñas.

No hubo pasado media hora, 
cuando ya apénas se podían distin­
guir los objetos.

— B as ta ,— exclamó la profeso­
ra  dirigiéndose á sus discípulas,—

b a s ta ; la que no haya terminado 
puede llevarse á  su casa la labor 
para traerla  m añana á primera 
hora. Esa precipitación puede ser 
m otivo de que no quedasen hien, y  
dobeis siempre evitar, m ientras esté 
en vuestras manos que ta l suceda. 
M añana, á  las dos de la tarde, aquí 
puntuales; á esa hora he citado á 
toda la gente.

Un religioso silencio recibió estas 
palabras de la m aestra. Pasados 
breves momentos, prosiguió:

— So repartirán, como todos los 
sábados, los premios, aunque con 
alguna más solemnidad, y  se dará 
cuenta á  las respectivas familias 
de la conducía y  aplicación obser­
vada por cada una. No quedarán 
descontentas, — añadió fijando la 
vista en una hermosa niña de diez 
años que de léjos la escuchaba,—las 
que han sabido aprovechar el año. 
Vayan con Dios.

Todas recogieron sus labores y
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traspusieron los umbrales de aque­
lla casa, unas con la conciencia pe­
sarosa é intranquila, otras con la 
satisfacción de la que ha cumplido 
con un deber. La tarde siguiente era 
para ellas de esas que no se olvidan 
ni en los lejanos dias en que la me­
moria se m archita al frió contacto 
de los cabellos de nieve.

II.

Ya en la caliese dividieron en pre­
ciosos grupos de ángeles traviesos y 
juguetones. Uno de ellos lo forma­
ban la niña aludida por la profesora 
momentos ántes, y que se llamaba 
Isabel, y  otra corapañeratam bien del 
mismo nom bre; ambas departían 
amigablemente, aunque en el rostro 
de la segunda se observaban señales 
de contradicción y  mal humor.

— ¿Y dices que esta noche te r­
minas la labor?

—Tal creo si no se opone algún 
contratiempo.

—Me han dicho que la estampa 
de m añana es la de Santa Isabel... 
por supuesto tú  te la llevarás.

—No lo sé.
—Sin duda alguna; todo el año 

te ha distinguido con su aprecio la 
profesora y no ha de variar el úl­
timo dia. Además he observado que 
esta tarde te dirigió una mirada al 
hablar de las que saldrán premia­
das... tú  te  llevarás la santa, y  así 
podrás term inar este año la magní­
fica colección que te han regalado.

—Por pura bondaddelam aestra.
—No lo digo por mí, pero otras 

están muy desaminadas al ver la 
predilección con que te distingue. 
Yo creo que te la mereces... pero 
las habladoras...

—Déjalas, aunque siento que 
tengan ese concepto de mí.

—Ya llegamos. Quiero acompa­
ñarte  á tu  casa y  subir contigo á 
tu  habitación.

— Vamos.
Subieron al cuarto de Isabel; alli 

la esperaba su madre, viuda de un 
modelo de esposos y  á quien hacia 
más grata la vida una hija como 
la suya, que á los encantos perso­
nales unia un talento claro y mucha 
constancia en el estudio. Cuando 
vió en trar á las dos niñas las besó 
con efusión y  oyó gustosa su alegre 
charla.

Después quedó sola con su hija, 
m ientras que la o tra penetró en la 
habitación de su am iga, y  con inten­
ción dañada, hija de la envidia, 
buscó algún objeto en que desatar 
el mal humor que la daba ver cómo 
Isabel conseguía los primeros pre­
mios y el aprecio de todo el mundo.

La estampa del dia siguiente fué 
su constante ambición de todo el 
año, y  se aumentó su empeño de 
obtenerla al saber que representaba 
á  su santa. Buscó la labor de su 
compañera, pero en vano, pues 
Isabel la tenía consigo; queria des­
hacerla ó por lo menos contribuir 
á  que se retrasara. Dios evitó sus 
malos designios.

Pronto un gorjeo armonioso y 
dulce, llegó á  sus oidos; era el de 
un travieso canario que saltaba sin 
cesar entre los palillos de su jaula, 
colocada sobre una silla. Isabel re­
cordó entónces que su am iga ado­
raba al canario, regalo de su buena 
madre, y que darle la libertad sería 
causa de desazón para ella.

—S i...—se dijo;—ya que me hi­
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zo padecer tan to , justo es que me lo 
pague. Tal vez esto la haga descui­
dar su trabajo ... ¡oh , si lo lo­
grara , Dios mió, la  Santa Isabel 
sería para mí!

Y acompañando á  su m ala idea 
la acción, lanzóse ligera sobre la 
jaula, abrió la púertecilla mal suje­
ta  y  espantó á  la temerosa avecilla 
que traspuso los umbrales de su re­
galada prisión.

Corrió en seguida en busca de su 
am iga, para que no notara el feo 
acto que habia realizado, y allí es­
tuvo hasta que su criada impacien­
te la condujo á  su casa, calle más 
arriba de aquella en que habitaba su 
envidiada competidora.

III.

Ya habían terminado de comer 
hacia gran ra to : Isabel, impacien­
te , pidió permiso á  su madre para 
acabar la labor del dia siguiente. 
Ambas se dirigieron al pequeño ga­
binete que se habia destinado ex­
clusivamente para recreo y  estudio 
de la buena niña.

A llí, apoyada en su m esita, en 
la que brillaba una lamparilla toda 
de cristal, se puso á  trabajar Isa­
bel. Su madre m ataba el tiempo 
cosiendo ó escuchando embebida los 
más nimios relatos de su hija.

Apénas trascurrieron algunos mi­
nutos, una extraña y  vaga idea 
cruzó por la m ente de Isabel; sentía 
como si la faltara algo fam iliar, y 
sus ojos se fijaron indistintamente 
en los objetos que la rodeaban. De 
pronto se acordó del pobre pajari- 
11o, á  quien no habia hecho una 
caricia en toda la tarde, preocupada 
con los sucesos del dia siguiente, y

cuyos suaves gorjeos no habia oido 
como de costumbre. Corrió á  bus­
carlo, y  cuál no sería su asombro y 
pena al ver desierta la jaula.

Un suspiro , que parecía una ex­
clamación , salió de su garganta.

— ¡Mamá!—exclamó,— ¡el cana­
rio ha volado!

— ¡Cómo, hija m ia !
—No sé quién habrá abierto la 

ja u la ... ¡pobrecillo!...
—Nadie ha entrado aquí... ¡Ah, 

s í !... tu am iga Isabel vino esta 
tarde, y recuerdo que entró solo á 
esta habitación; ta l vez ella...

—¿Y por qué?...
— Por nada, hija mia, por na­

d a ...
Y pensó para s í : — ¡ Pobre ino­

cente! ¡ Cuánto ignoras lo que pue­
de la envidia!— Pero quiso conso­
larla, y añadió en voz alta:

— No lo llores; otro vendrá ma­
ñana á sustituirle.

— ¡ Le quise tanto!
En este m om ento, de un objeto 

de la rinconera saltó el pobre paja- 
rillo , al ver, sin duda como otras 
veces, que su ama se habia dirigido 
á su jaula para hacerle una caricia; 
el instinto pudo, m ás en la mísera 
avecilla, y la gratitud la hizo ten­
der sus alas hasta tocar la cabecita 
de Isabel.

E sta vió á  su perdido canario y 
le besó mil veces con verdaderos 
trasportes de alegría. Todo aquel 
poema de ternura habia terminado; 
después se unieron la voz del paja- 
rillo y  la de la inocente n iña, y un 
coro celestial elevóse entre los áto­
mos impalpables del aire hasta  el 
trono  de la excelsa Virgen.

Isabel continuó su labor; la ma­
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dre meditaba silenciosa sobre aquel 
incidente, y  el pajarillo cantaba de 
nuevo aprisionado, como bendi­
ciendo tan  dulces cadenas.

La envidiosa am iga quiso causar 
una desazón á su condiscípula, y 
soltó ai pájaro sin reparar que las 
vidrieras estaban cerradas.

Parece que Dios lo hace; siempre 
por algún detalle se ven frustrados 
ios planes que sugiere el ángel malo.

IV.

Ha llegado por fin el momento 
que con tan ta  impaciencia espera­
ban madres é hijas.

La sala g rande, el paraninfo, 
como quien dice, de la ilustrada 
profesora, está severamente ador­
nada. Planos , terminaciones de 
verbos, una pizarra pequeña é infi­
nidad de sillas, en las cuales apé­
nas caben las invitadas, constitu- 
3’en el principal mueblaje de la es­
paciosa habitación. A un lado, las 
labores term inadas, cubiertas con 
un  pañuelo blanco; al otro, las me­
sas con los adelantos caligráficos 
de las aventajadas diseipulas.

La m aestra, vestida de negro, 
preside el acto tan  solemne; aquello 
infunde más respeto que un tribu­
nal de justicia. Se leen los nombres 
de las premiadas.

Isabel es la prim era: una medalla 
y  una estampa al cromomuy bonita.

Su madre apénas puede tenei'se 
de satisfacción. Isabel va á  recoger 
el premio: está inmutada; acércase, 
y la profesora le dirige breves fra­
ses de cariño y  de encomio. Al vol­
verse, todas las madres la miran 
con envidia, y la besan y  la abra­
zan. Su triunfo la llena de un rubor

angelical, y  apénas en su turbación 
encuentra palabras con que respon­
der á los plácemes.

Ve á  su am iga Isabel pálida y 
cabizbaja en un extremo; se dirige á 
ella, y  la pregunta afectuosamente: 

—¿Fuistes tú  ayer quien jugando 
con mi canario?...

—Y o... perdóname.
Estas palabras salieron de sus 

labios medrosamente, creyendo que 
Isabel la recrim inaría y  acusarla á 
la m aestra; pero en aquel momento 
sólo pudo oir esta palabi’a :

— Espera.
Isabel, acto continuo, se dirigió 

corriendo á  su madre, y  la dijo en 
voz b a ja :

—Mamá, ¿me permites regalares- 
ta  Santa Isabel á  una condiscípula? 

— Si, hija mia; haz lo que quieras. 
EntÓnces la generosa niña se vol­

vió, y  dijo á  su compañera:
—Para que veas cuán poco ren­

cor te guardo, me permito ofrecerte 
esta estam pa; si por esto me que­
rías tan  mal, si esto te causaba da­
ño ... dispénsame tú .

Las dos amigas se abrazaron en­
ternecidas. En aquel momento la 
envidiosa del dia anterior no hu­
biera sido capaz de un acto malo; 
se habia arrepentido verdadera­
mente al ver esta acción.

Isabel volvió al lado de su madre, 
que, besándola y  con lágrim as en 
los ojos, la dijo:

— He comprendido cuánto has 
hecho; lioy te  he visto más hermo­
sa que nunca, y  jamás olvidaré tu 
comportamiento. Eres un ángel, 
hija m ia ... ¡te prometo otra Santa 
Isabel m ás bon ita !

J avier  Gómez d e  la  S erna .

Ayuntamiento de Madrid



U N A  SIE S T A  B IE N  A PR O V E C H A D A . 6 9

J n A s i e s t a  B í E K  A P R O V E C H A D A

(Continuación.)

— ¡Es verdad!—exclam aron las 
niñas.

— ¿Y eso prueba la presión del 
aire?— preguntó Anita.

—¿Qué duda tiene? Vosotras sa­
béis que el agua pesa; pues bien, si 
no hubiese una fuerza que apretase 
el papel contra el borde del vaso, 
aquélla se derram aría. La presión 
del aire que hay enti'e el papel y el 
suelo es la  que le impide hacerlo. 
Mas estamos hablando del aire, 
como si vosotras supieseis lo que es.

— ¡Vaya si lo sabem os!—excla­
m aron á la  vez las dos niñas.

— ¡Ah! ¿lo sabéis?—dijo D. E n­
rique con maliciosa sonrisa;— pues 
bien, explicádmelo.

— El aire es... una cosa azu l...— 
balbuceó Rosita.

—Que llega hasta el cielo,— aña­
dió resueltam ente Anita.

— Os equivocáis de medio á me­
dio,— dijo su papá;—ni el ame es 
azul, ni llena todo el espacio que se 
extiende ante nuestra vista. El aire 
es incoloro.

—Pues yo lo veo azul,—repuso 
Rosita.

—Eso es porque las ténues par­
tículas de que está formado,— aña­
dió D. E nrique,—i’eflejan una par­
te de los rayos ázules de la luz; lo 
cual hace que visto en grandes m a­

sas se nos presente de ese color. Y 
si no, decidme: ¿de qué color es el 
contenido de esa botella de cristal?

—De ninguno,— dijo A n ita .— 
Esa botella está vacía.

— Esa botella está llena de aire, 
A nita, y  ya  ves que su color no es 
azul, como tampoco lo es el aire 
que média en tre  nosotros, — dijo 
D. Enrique.—Y es que el aire visto

es muy tras-en pequeñas masas 
párente.

—¿Ha dicho Vd. que el aire no 
llegaba hasta el cielo?— preguntó 
Anita.

—Prim ero dime qué es lo que 
entiendes por cielo,— dijo su papá.

—Entiendo por cielo... esa bó­
veda en que brillan las estrellas,— 
repuso la niña.

— Esa es o tra  ilusión de nuestros 
sentidos,—dijo D. Enrique;—el es­
pacio no tiene bóveda, y  las estre­
llas se encuentran en él tan  aisla­
das como la tie rra . La causa de 
esta ilusión no es o tra que la des­
viación de los rayos de la  luz-en las 
capas cada vez más densas de la 
atmósfera. Se supone que la  altura 
de ésta es de unos 80 kilómetros, 
pero otros la hacen llegar á 340, 
mas á esta a ltu ra  debe ser muy ra ­
rificada, pues es un hecho probado 
que á la de 10 kilómetros es va im­
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posible la respiración. Aliora bien: 
(le los cuerpos que g iran  en el espa­
cio, el más pr(5ximo á la  tie rra  es la 
luna, y  el centro de ésta dista del 
de nuestro planeta nada ménos que 
384 millones de kilómetros; de modo 
que la altura demuestra atmósfera, 
áun suponiedo que sea de 340 kiló­
metros, no llega á la millonésima 
parte de la distancia que nos sepa­
ra  de nuestro satélite.

— ¡Jesúsi !y qué modo de con­
ta r  kilómetros! — exclamó Doña 
M aría.

— Y sin embargo, los dichos son 
nada comparados con la distancia 
que nos separa de las estrellas, y  
ménos aún con relación á la inm en­
sidad del espacio,— dijo su esposo.

—¿Y éste está completamente 
vacío?— preguntó aquélla.

—Se supone que está lleno de 
una m ateria sumam ente su til, á la 
que se da el nombre de éter,— con­
testó D. Enrique.— Mas veamos qué 
es el aire. Este se compone de 79 
partes de oxígeno, 2 1 de nitrógeno 
ó ázoe y de 2 á 6  diezmilésimas de 
ácido carbónico.

—E n eso sí que no entiendo 
nada,—dijo Rosita.

—Ni yo tampoco,— añadió A nita .
— T rataré de explicarm e,— re -  

pusosupapá.—El oxigeno es un gas 
sin el cual nos seria imposible v i­
vir; es el que nosotros respiramc», 
penetra por los pulmones en nues­
tras venas, da á nuestra sangre ese

color rojo que la distingue y  desar­
rolla, y  conserva el calor en nues­
tros órganos. Así como nosotros no 
podríamos vivir sin oxígeno, las 
plantas no podrían vivir sin el áci­
do carbónico. Los vegetales absor­
ben este gas, que es un compuesto 
de oxigeno y  de carbono, devuel­
ven el oxígeno á la  atmósfera y se 
asimilan el carbono con el que 
construyen las innumerables celdi­
llas de que están formados. Por lo 
que hace el nitrógeno, no sólo im­
pide que el oxígeno obre con dema­
siada energía en la  respiración de 
los anímales, sino que contribuye 
poderosamente á la formación de 
sus d iferen te  órganos. En lo suce­
sivo sabréis á lo ménos el papel que 
los gases componentes de la atmós­
fera desempeñan en la naturaleza.

— Procuraré recordarlo, — dijo 
Anita.

—Pero aún me falta liablaros 
de otro gas que ordinariam ente se 
encuentra en ella en considerable 
cantidad,— dijo D. E nrique,—yque 

• es preciso conozcáis: me refiero al 
vapor de agua.

—¿Qué vapor es ese, papá?— 
preguntó Rosita.

—¿No has observado que cuando 
el agua contenida en un  puchero 
hierve sale de ella un humo denso 
y  húmedo? Pues ese humo es el va­
por de ag u a ,—dijo Doña María.

—La presencia de este vapor en 
el aire es muy útil á la  vida de todos

Ayuntamiento de Madrid



G A LERÍA  D E D ESG RA CIA D O S. 71

los séres, —prosiguió diciendo Don 
Enrique; —á él se debe ese hermoso 
color sonrosado con que se reviste 
el horizonte ántes de salir el sol, lo 
mismo que esos brillantes matices 
de púrpura y  de oro sobre que se 
destaca la silueta de las montañas 
durante el crepúsciüo de la tarde.

Si desapareciese la atmósfera, 
hijas mias, sería de todo punto im­
posible la vida en la tie rra . Los 
rayos del sol, cayendo directamente 
sobre ella, abrasarían  la superficie 
iluminada por ellos, en tan to  que 
*la parte que permaneciese en la 
sombra tendría una tem peratura 
más baja que la  de los polos. Se pa-

saria sin transición de un  calor muy 
fuerte á  un frió muy intenso, como 
se pasaría asimismo de una oscu­
ridad completa á una claridad inso­
portable; porque sin la atmósfera 
no habría esos crepúsculos que son 
uno de los mayores encantos de la 
naturaleza. Sin esa capa de aire que 
rodea á  la tierra , el cielo, en vez 
de presentársenos revestido del her­
moso color azul que le distingue, se 
nos presentaría como un  inmenso 
m anto negro salpicado de estrellas 
sin brillo.

fS e  con tin u a rA .)

Celso G omis.

J í A L E R IA  DE DESGRACIADOS.

II.

U a  m úsico .

D s  e s te  a r t i s t a  q u e  y a  v a  
A d e ja r  p ro n to  la  t i e r r a ,
V oy  de s u  v id a  á  c o n ta r te  
L a s  g r a c i a s  y  p e r ip e c ia s . 
N ac ió  e l  a ñ o  d iez  y  se is ,
P e r o  n i ól m ism o  re c u e rd a  
Si fu é  en  v il la  ó  e n  c iu d ad ,
O e n  c a s e r ío  d e  a ld ea ;
N i s i  s u  m a d re  e r a  g u a p a .
N i s i  e r a  r u b ia  s u  a b u e la .
N i s i  s u  p a d re  fu é  rieo ; 
U n ic a m e n te  c o n s e rv a  
E n  su  m e m o r ia  q u e  n u n c a  
P id ió  llo ra n d o  la  le ta ,
Q ue s ie m p re  tu v o  n a r ic e s .  
A b u lta d a  la  m ollera .
L o s  b ra z o s  co m o  p a lillo s . 
C om o u n  a la m b re  la s  p ie rn a s ,  
Q ue en  c u a n to  tu v o  s e i s  añ o s  
Se p a s a b a  h o r a s  e n te r a s  
D iciendo; d o  re  m i  sol
Y ra s c a n d o  u n a  v ig ü e la ; 
D esp u és  e n  la  G u a rd ia  r e a l  
S e n tó  p la z a  d e  t ro m p e ta ,
Y p o r  n o  o ír le  lo s  p o tro s

L a s  d ia n a s  n i r e t r e ta s .  
M e tía n s e  en  e l o ido  
L a  p u n ta  d e  la s  o re ja s ,
H a s ta  q u e  a! fln, p o r  n o  v e r  
C a b a lle r ía  ta n  fea,
D ióle a l  p u n to  e l c o m a n d a n te  
L a  abso lu ta  y  la  t r o m p e ta .
C on s u  p ito  y  e l p a p e l 
E n t r a r  p u d o  e n  u n a  o rq u e s ta  
D e u n  re ñ id e ro  d e  g a llo s  
A g a n a r  m e d ia  p e se ta .
E n  d o n d e  de u n  e n tu s ia s t a  
P o r  ta n  e s tú p id a  fie s ta . 
M ú s ico  d e  p ro fe s ió n
Y m ella d o , p o r  m á s  s e ñ a s .  
L o g ró  p ro n to  h a c e r s e  am ig o ,
Y q u e  le c c io n e s  Je d ie ra .
P u e s  d e s e a b a  to c a r
U n  in s t ru m e n to  d e  c u e rd a .
A  lo s  c u a t r o  m e s e s  ju s to s .  
M ás q u e  c o n  a r t e ,  co n  fu e rza . 
S a c a b a  en  e l v io lin  
F in a n c íe o s  y  m anehegas,
Y a s í s u c e s iv a m e n te  
T o n a d illa s  y  z a rz u e la s , 
L o g ra n d o  ¿1 fln d e  un  te a t ro  
F o r m a r  p a r te  d e  la  o rq u e s ta . 
P e ro ,s u c e d ió  u n a  n o ch e  
Q ue m ira n d o  á  u n a  b o le ra ,
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S e  d is tra jo  d e  t a l  m odo 
Q ue, d esd e  u n a s  m a la íju e ñ a s ,
Y  só lo  co n  s u  p e rm iso ,
Se p a só  a l  requiera e te rn a m ,  
[F ig ú ra te  tú ,  le c to r .
Si se  a r m a r í a  a l l i  g re s c a ! .. .  
M a s  m i h é ro e , f irm e  q u e  f irm o . 
S in  a te n d e r  á  a d v e r te n c ia s  
D e su s  b u e n o s  c o m p a ñ e ro s  
N i á u n  d e l d ir e c to r  d e  o rq u e s ta , 
P o r  m á s  q u e  h a s t a  le  t i ro  
L a  b a tu t a  á  la  c a b e z a ...
Y a  a lg u n o s  s e  a lb o ro ta ro n . 
C o m en za ro n  la s  q u im e ra s ,

Y a p a g á ro n s e  p o r  ú ltim o  
M e c h e ro s  y  c a n d ile ja s .
H ubo  s u s to s , g o lp e s , ro b o s ,
Y  o t r a s  c u a n ta s  f r io le ra s ,  
C om o fu e ro n  e l ro m p e rs e  
A lg u n o s  b ra z o s  y  p ie rn a s . 
P o r  fin m i a r t i s t a  lo g ró  
V e rs e  en  la  c a lle , y  en  e lla ,  
D esde  e n tó n c e s  to c a  s ie m p re
Y p o r  su  r ie s g o  y  s u  c u e n ta .  
E l a  l a  N o r m a  d e s tro z a ,
A l T rooador  le  d e su e lla , 
D e sc u a r t iz a  á  S o U u tlo ,
A la  F a co r ita  p e g a .

A  la  S o n á m b u la  a p la s ta
Y  m a r t i r iz a  a l  P r o fe ta .
A  ñ n a s í a í  y  á  M o s a r t
L e s  t r a t a  c o n  g r a n  f ra n q u e z a ,
Y  d e  B e llin i  y  d e  W a g n er  
A lg u n a s  o b r a s  e n m ie n d a .
A si e s  q u e  p o r  e s a s  c a lle s .
P o r  p a s e o s  y  p la z u e la s .
H u y e n  d e  é l  lo s t r a n s e ú n te s  
C om o s i  e l  cólera  fu e ra .
N o h a y  c a b a llo  á  q u ie n  n o  a s a s te .  
N i MITO q u e  n o  le  m u e rd a .
N i d e l te ja d o  m e jo r
Q u e  a l  su e lo  n o  c a ig a n  te ja s .
E n  fin  ¡ a ú n  le  e m b is te n  fie ro s  
L o s  m a n s o s  d e  la s  c a r r e ta s !
M a s  m i a r t i s t a  c o n tin ú a .

P o rq u e  p o r  n a d a  se  a l te r a ,
Y  a s i  el s u s te n to  g a n a n d o  
V a  c o n tr a  v ie n to  y  m a re a ;
Y  á  v ece s , c u a n d o  s e  c a n s a  
D e to c a r  co n  la  d e re c h a . 
P ro s ig u e  e m p u ñ a n d o  el a rc o  
F á /iilm e n te  co n  la  iz q u ie rd a . 
E s ta s  so n  d e  m i b u e n  m ú s ic a  
L a s  g r a c ia s  y  p e rip e c ia s .
M a s  r e s p é ta le  q u e  v a
A d e ja r  p ro n to  la  t ie r r a .
Q uien  n o  lleve en  este  m u n d o  
D esde n iñ o  o rd en  n i regla ,
E s té  seguro  que e n  na d a  
A lc a n za r á  á  h a c e r  ca rre ra .

E ü u a r d o  G u i l l e n .
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P
A NIÑA D I LAR EÑORANS.

L a  n iñ a  P i l a r  S e ñ o ra n s ,  h i j a  d e  u n  m o ­
d e s to  s e rv id o r  d e  P a la c io , d e sco n o c id a  d e  
m u c h o s , y  só lo  p o r  s u  fa m il ia  y  p o r  su s  
m a e s t r a s  a p re c ia d a ,  e s  hoy  u n a  e s p e ra n ­
z a , y  s e r á  m a ñ a n a ,  s i  D io s  c o n s e rv a  su s  
d ia s , u n a  g r a t a  re a lid a d . E n  p ú b lico s  c e r ­
tá m e n e s ,  in ic ia d o s  c o n  g e n e ra l  a p la u s o  
p o r  e l  A y u n ta m ie n to  d e  M a d r id , ta n  r ig o ­
ro s o s  co m o  b ie n  d is p u e s to s , a c a b a  d e  o b ­
t e n e r  e l  p r im e r  p re m io ,  e l  g a la rd ó n  m á s  
so lic ita d o  p o r  la s  a lu m n a s  s o b re s a lie n te s .  
E se  p re m io  y  e s o  g a la r d ó n  c o n s is te n  en  
u n a  re c o m p e n s a  p e c u n ia r ia ,  ó  s e a 30,000 
r e a l e s ,  d is tr ib u id o s  e n  c in co  a n u a lid a d e s .

L os q u e  v iv im o s  d e l t r a b a jo  y  d e  la  in te ­
l ig e n c ia ; lo s  q u e  lie m o s  to m a d o  p a r t e  e n  
p ú b lic a s  o p o s ic io n e s ; lo s  q u e  n o s  c o n s a ­
g ra m o s  a l  e .studio p o r  n e c e s id a d  ó p o r  v o ­
c a c ió n , s a b e m o s  lo  q u e  c u e s ta  a lc a n z a r  
e n  r ig o ro s o s  e x á m e n e s  la  p r im e ra  ca lift-  
c a c io n , e l p r im o r  h o n o r  y  la  m á s  p re c ia d a  
d e  la s  re c o m p e n sa s  e s c o la re s .  A s í e s  que  
a l  p r e s e n c ia r  la  e n t r e g a  d e l d ip lo m a  á  la  
n iñ a  P i l a r  S e ñ o ra n s , y  a l  o ir  d e  s u s  lab io s  
l a  fe lic ita c ió n  a l  t r ib u n a l  y  a l  A y u n ta ­

m ie n to  p o r  la  m e rc e d  o to r g a d a ,  n o  h e m o s  
pod ido  d o m in a r  n u e s t r a s  a fe c c io n e s , n u e s ­
t r o s  s e n t im ie n to s  y  n u e s t r o s  re g o c ijo s . 
L os o jo s b a ñ a d o s  e n  l á g r im a s  y  e l  c o r a ­
z ó n  h en c h id o  d e  s a t is fa c c ió n  a n u n c ia b a n  
á  n u e s t r a  h u m ild e  in te lig e n c ia  q u e  a lg o  
g r a n d e ,  q u e  a lg o  desco n o c id o , q u e  a lg o  e x ­
tr a o rd in a r io  o c u r r ía  a n te  n u e s t r a  v i s t a .  Y 
e r a  e l  e sp e c tá c u lo  d e  v e r  p re m ia d o s  lo s  
d e sv e lo s , lo s  t r a b a jo s  y  lo s  e s fu e rz o s  in te ­
le c tu a le s  d e  u n a  n iñ a ,  m o d e lo  d e  h i ja s  y  
do a lu m n a s .

L a  p ro f e s o ra  d e  la  s e ñ o r i ta  S e ñ o ra n s , 
q u e  lo e s  la  m a e s t r a  d e  l a  e sc u e la  p ú b lic a  
d e  la  c a lle  d e  B o rd a d o re s , l lo ra b a  com o  si 
f u e r a  s u  m a d r e ,  l a  e s t r e c h a b a  e n tr o  s u s  
b ra z o s  y  c u b r ía  e l  r o s t r o  d e  b e s o s ,  co m o  
s i  fu e ra  s u  h i ja ;  y  h a s t a  e l  A lca ld e  d e  M a ­
d rid  , q u e  r e p r e s e n ta b a  e n  a q u e l a c to  á  l a  
c a p ita l  d e  E s p a ñ a , y  e l S r. G aldo , q u o  p e r ­
so n if ic a  e l a m o r  á  la  e n s e ñ a n z a  y  la  p r o ­
tecc ió n  á  la  ju v e n tu d  e s tu d io s a ,  n o  p u d ie ­
ro n  c o n te n e r  s u s  im p re s io n e s  e n  ta le s  m o ­
m e n to s .

E l p a d re  d e  la  n iñ a ,  á  q u ie n  d e b e re s  i n ­
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e lu d ib le s  no  le  p e rm it ie ro n  l l e g a r  h a s t a  
em p ez ad o  e l a c to , p ro c u r a b a  o c u l ta r s e  e n ­
t r e  e l p ú b lico , y  p e rm a n e c ía  re t i r a d o  a l lá  en  
e l  fondo  d e l sa ló n  p a r a  q u e  n a d ie  le  v iese  y 
p a r a  q u e  n a d ie  le  h a b la s e .  L a  s u e r te  hizo 
q u e  le  to c a r a  e s t a r  á  m i lad o , y  s u s  p a la ­
b ra s ,  ta n  s e n t id a s  com o d is c r e ta s ,  m e  im ­
p re s io n a ro n  v iv a m e n te .

¡ F e liz  e l p a d re  q u e  p u ed e  p re s e n c ia r  e l 
t r iu n fo  d e  s u s  h ijo s  1 ¡F e liz  e l h ijo  q u e  p ro ­
p o rc io n a  ta le s  a le g r ía s  á  s u s  p a d re s i

L a  n iñ a ,  en  s u  m i r a d a ,  e n  s u  a cc ió n  y  
e n  s u s  fa cc io n es  a n g u lo s a s ,  r e v e la  u n a  
in te lig e n c ia  p r iv ile g ia d a  y  u n a  a s p ira c ió n  
c o n s ta n te  a l  t r a b a jo .  H a b la  y  d is c u r r e  co ­
m o u n a  m u je r  e n t r a d a  en  a ñ o s ,  y  a u n q u e  
a p a s io n a d a  á  ju e g o s  in f a n t i le s ,  e l e s ta d io  
y  l a s  la b o re s  la  lla m a n  co n  ir r e s i s t ib le  
im p u lso .

E l t r ib u n a l , q u e  h a  p re m ia d o  y re c o m ­
p e n sa d o  t a n t a s  y  t a n  s o b r e s a l ie n te s  a p t i­
tu d e s , co n ced ió  e l p re m io  d e  h o n o r  á  e s a  
n iñ a ,  m o d e s ta ,  la b o r io s a  y  d ig n a  d e  la  
p ro te c c ió n  m u n ic ip a l.

Si e l p ro c e d im ie n to  a d o p ta d o  c o n tin ú a  
a p lic á n d o se  e n  a ñ o s  su c e s iv o s ; s i  lo s  p r e ­
m io s  y  p e n s io n a s  s ig u e n  o to r g á n d o s e  co­
m o  e n  e l  a c tu a l ;  s i  e l A y u n ta m ie n to  y  la  
J u n ta  de In s tru c c ió n  p ú b lic a  se  c o n s a g ra n  
á  e s a  la b o r ,  t a n  m e r i to r ia  com o p a tr ió t i­

c a ,  M ad rid  o f r e c e rá  en  lo  v e n id e ro  u n  
m o v im ien to  d e  p ro g re s o  e n  la  e n se ñ a n z a  
y  e n  la  ed u cac ió n .

L a s  c la s e s  la b o r io s a s  e n c o n tr a r á n  un 
n u e v o  e s t ím u lo , y  la  ju v e n tu d  e s tu d io s a  
p o d rá  a s p i r a r  á  la s  re c o m p e n s a s  á  q u e  se  
h a g a  a c re e d o ra  p o r  s u  ta le n to  y  p o r  su  
tr a b a jo .

U n  p u e b lo  q u e  re c o m p e n s e  á  l a  ju v e n tu d  
e s tu d io s a , q u e  e n n o b le z c a  y  d ig n ifiq u e  a l 
m a g is te r io  d e  p r im e r a  e n s e ñ a n z a , y  que  
fo m e n te  y  d ifu n d a  la  in s tru c c ió n  p o p u la r , 
n o  só lo  p r e s ta  u n  s e rv ic io , no  só lo  re a l iz a  
u n  d e b e r ,  n o  só lo  a v iv a  la  c u l tu r a ,  s in o  
q u e  a r r a n c a  á  la  c r im in a lid a d  g r a n  p a r te  
d e  s u  c o n tin g e n te . L a  i r re lig ió n  d e  l a  in te ­
lig e n c ia  e s  co m o  la  ir r e l ig ió n  de l a  fe . N a ­
d a  h a y  m á s  p re s u n tu o s o  q u e  la  ig n o ra n ­
c ia , o r ig e n  d e  ta n to s  m a le s  y  d e  t a n to s  
q u e b ra n to s .

E l A y u n ta m ie n to  d e  M ad rid , a l  h o n r a r  
p ú b lic a m e n te  á  la  s e ñ o r i ta  S e ñ o ra n s , se  h a  
e n a lte c id o  á  s i  p ro p io . E l p re m io  d e  hoy , 
e s  ó  s e r á  la  re c o m p e n s a  de m a ñ a n a .

L a  Opinión y  la  p r e n s a  fe lic ita n  á  la  n iñ a  
la u r e a d a ,  y  a l  f e l ic i ta r  á  la  n iñ a  fe l ic i ta n  á  
s u  s e g u n d a  m a d re , l a  C o rp o ra c ió n  m u n i­
c ip a l  de M ad rid .

M o d e s t o  F e r n a n d e z  y  G o n z á l e z .

L. CA BE LLO  S U E L T O .

FABULA.

P e in a n d o  e s tá n  á  J u l ie ta  
C a b e llo s  la r g o s  y b londos; 
P e in a n d o  e s tá n  á  la  n iñ a  
L a  r ic a  m a d e ja  d e  o ro . 

S e n ta d a  Ju l ia  d e la n te  
D e u n  to c a d o r  p r im o ro s o ,
L a s  r u b ia s  p e n d ie n te s  h e b ra s  
L le g a n  a l  su e lo  p o r  poco .

S u je tá n d o la s  a t r á s  
N udo  p r ie to  á n te s  q u e  flojo. 
L a  m a n o  q u e  a t a  e l co rd o n  
N o  a b a r c a  e l p e in a d o  tro n co .

M ira  la  n iñ a  a l  esp e jo , 
R e c re á n d o se  s u s  o jo s .
A ún  m á s  en  la  m a ta  h e rm o s a

Q ue e n  la  b e lle z a  d e l ro s tro .
P a s a  e l p e in e  l a  c r ia d a  

P id ien d o  e n  su m is o  to n o  
Q u e  l a  in f a n t i l  c a b e c í ta  
S e  e s té  u n  m o m e n to  en  rep o so .

L a  m a d re , s e n ta d a  c e rc a , 
L ey en d o  u n  p a p e l e n  folio. 
F in g e  t a l  vez  q u e  la  r iñ e , 
C o n te m p lá n d o la s  co n  gozo,

— «D éjela u s te d  s in  p e in a r ,» — 
D ijo la  m a m á  d e  p ro n to . 
C rey en d o  t a l  a m e n a z a  
D e e fe c to  m a ra v il lo so .— 

— «M am á —re p u s o  Ju l ie ta — 
E sa  p a la b r a  te  cojo:
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D esd e  h o y , p a r a  m i to cad o  
M o d a  n u e v a  te  p ro p o n g o .

»¿P or q u é  a g a r r o t a r  m i pelo  
N i h a c e r le  p le i ta  n i ro llo s , 
P u d ie n d o  lu c ir le  m á s  
T en d id o  d e sd e  los h o m b ro s?

«R ecogido , n o  s e  ve 
C óm o e s  d e  la r g o  ó d e  co rto ; 
¿Q ué m a l h a y  e n  q u e  la  g e n te  
S e p a  q u e  le  te n g o  h e rm o so ?

>La lá s t í rn a  e s  q u e  v iv im o s 
E n  e s te  r in c ó n  d e l g lo b o ,
C a s a  d e  cam p o  q u e  ig n o ra n  
H a s ta  e l v e n c e jo  y  e l  to rd o .

»¿No e s  c ie r to  q u e  s ie n ta  b ien , 
N o v a  d e  v e r a s  a iro s o  
P o r  l a  e s c la v in a  e s p a rc id o  
L ib re  e l  c a b e llo  d e  e s to rb o s?

»Si u n a  c o ro n a  d e  a q u e lla s  
Q ue e n  p re m io  g a n é  m e  pongo , 
V e rá s  ¡qué b ie n  te  p a re z c o  
S in  m á s  t r e n z a d o  n i ado rno !»

—«B ien ,— re sp o n d ió  la  m a m á  — 
C on d esc ien d o  en  e s e  an to jo .
Q u e  t ie n e  m u c h o  d e  m a lo  
S in  lo  q u e  tie n e  d e  to n to .

« V irtu d  y  c a b e llo  e n  n iñ a  
R eco g id o s  u n a  y  o tro  
Se v e n  s ie m p re , a u n q u e  le s  ech e  
L a  m o d e s tia  s u  rebozo .

•P o n te  la  c o ro n a  y  a n d a  
L a  q u in ta ,  e l ja r d ín  y  e l so to .
L e  e x c u s a s  á  C a ta lin a  
M á s  d e  u n  r a to  fa s tid io so .»

B a jó se  Ju l ia  a l  ja rd in ,
C o rr ie n d o  c u a l  á g il co rzo :
S e  m i r a  e n  e s ta n q u e  y  fu e n te
Y  a n s ia  m ira r s e  e n  a r r o y o .

S a le  a l  c a m p o , t r a v e s e a
B a jo  l a  co p a  d e l o lm o
Y a l  p ié  d e l n o g a l y  e l tilo  
Q ue ju n to s  le  o fre c e n  to ldo .

S e  in c l in a  á  c o g e r  d e l sue lo  
C a n tito s  q u e  v e  re d o n d o s
Y l a s  f lo ta n te s  m e le n a s  
E n sú c ia n s e le  de po lvo .

S ié n ta s e  en  la  h ie r b a  u n  ra to ,
Y e l  c a b e llo  v a g a ro s o  
T a m b ié n  se  s ie n ta  y  e x tie n d e  
M a n to  q u e  la  e n v u e lv e  e n  to rn o .

S ie n te  a lg o  b u ll ir  en  él
Y m íra le  c o n  a s o m b ro
De u n  e jé rc ito  d e  h o rm ig a s  
P la g a d o  s in  s a b e r  cóm o.

P re c is a m e n te  e r a  in s e c to  
Q u e  e lla  m ir a b a  c o n  ódio:
N o d e ja b a n  e n  su  h u e r to  
N i u n a  f r u ta  n i u n  cogollo .

S acu d e , r e s t r e g a . . .— d e n tro  
D el u n d u la n te  m an o jo  
B ie h u e lo s  a l  co lod rillo  
L e  su b e n  d e  c inco  e n  ocho .

V á s e  d e  a l l i ,  y  e n  la  s e n d a  
E n  u n  ca lle jó n  a n g o s to  
H a lla  u n  c h a rc o  y  u n  aceb o  
Q ue e n c im a  d e s c u e l la  fosco. 

B r in c a  v a lie n te  la  n iñ a ,
Y  a l  d a r  e l  s a l to  b r io so
Se le  a lz a  e l pelo , a y u d a n d o  
E l c é f iro  c o n  s u  sop lo .

R a m a  q u e  b a ja  s a l ía  
E n  fo rm a  d e  a lf a n je  c o rv o  
L a  c r e n c h a  e s p a rc id a  a g a r r a ,  
C o n d ic io sa  d e l despojo .

P e n d ió  d e  s u  v a n id a d  
E l A b sa lo n  re v o lto so  
H a s ta  q u e  s o l tó  g im ien d o  
P o rc ió n  d e l ru b io  te s o ro .

C on  r iz o s  d e  J u l ia  e l  á rb o l 
E n g a la n ó  s u s  p im po llo s:
P u n z a d o  p o r  e llo s  e lla  
C ay ó  d e l r a m a je  a l  lodo.

E n c e n a g a d a , a tu r d id a  
D el re p e ló n  h o r ro ro s o .
V u e lv e  á  la  q u in ta  J u l ie ta ,  
M u rié n d o se  d e  so n ro jo . •

— «Ay, m a m á , dijo a l  e n t r a r .  
V e n g o  á  c a s a  h e c h a  u n  d e s tro z o : 
Q u e  m e  la v e  C a ta l in a
Y  m e  h a g a  d e s p u é s  u n  m oño.»

L a  b o n d a d o s a  m a m á
L e d ijo  c o n  d u lc e  m odo .
S a b id a  l a  h is to r ia  t r i s t e  
D el co lu m p io  y  e l rem o jo .

— «Y a lo  ves; á  la  m u je r  
E s  m uy  c o n v e n ie n te  y  p ro p io  
R e c o g im ie n to  d e  pelo . 
R e c o g im ie n to  d e  todo.

J . E. H a r t z e .v b u s c h .
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C a b l e s  s u b m a r i n o s .

L a  e le c tr ic id a d , a l  u n i r  e n tr e  s i  á  lo s 
m á s  a p a r ta d o s  p u e b lo s  d e  la  t i e r r a ,  m e ­
d ia n te  s u  ap lic ac ió n  a l  te lé g ra fo , n o  lia b ia  
lle n a d o  m á s  q u e  á  m e d ía s  su  m isió n : e s tá ­
b a le  re s e rv a d o  s a lv a r  lo s  m a re s  co m o  h a ­
b ia  re c o r r id o  lo s  c o n tin e n te s , y  á  n u e s t r a  
é p o c a  h a  c o rre sp o n d id o  la  r e a l iz a c ió n  de 
s e m e ja n te  e m p re sa .

E n  1839 s e  e fe c tu ó  la  p r im e ra  t ím id a  
t e n ta t iv a ,  u n ien d o  la s  o r i l la s  d e l r io  H ou- 
g ly  e n  la  In d ia  m e d ia n te  u n  a la m b re  c u ­
b ie r to  p o r  u n a  c a p a  a is la d o ra .  D iez a ñ o s  
m á s  ta r d e  Jaco b o  B r c t t  q u iso  c o m u n ic a r  
á  F ra n c ia  é  I n g la te r r a ,  s i rv ié n d o s e  d e  u n  
a la m b re  d e c o b re  c u b ie r to  d e  g u tta -p e rc h a , 
v e r if ic á n d o se  la  in a u g u ra c ió n  o fic ia l del 
c a b le  e n  28 de A g o s to  d e  1850 e n tr e  Do-wer 
y  e l c a b o  G rin ez . E n  e l a ñ o  in m e d ia to  se  
c o lo có  o tro  m á s  só lido  e n tr o  D w o e r y  C a­
la is , y  y a d e s d e  e n to n c e s  la  te le g ra f ía  s u b ­

m a r in a  e n  g ra n d e  'e s c a la  fu é  ad q u ir ie n d o  
n o ta b le  d e s a r ro l lo .

E n  1855 s e  u n ió  E u ro p a  a l  A fr ic a , po r 
Spezz ia , C ó rc e g a  y  C e rd e ñ a , s ien d o  y a  d e s ­
de a q u e l a ñ o  lo s  c a b le s  d e  m u c h a  m a y o r  
a m p litu d . E n  1858 q u e d a ro n  u n id a s  E u ro p a  
y  A m é ric a . E n  e l a ñ o  c o r r ie n te  E s p a ñ a  
h a  c o n se g u id o  c o m u n ic a c ió n  d ir e c ta  con  
s u s  p o se s io n e s  d e l A rc h ip ié la g o  filip in o .

H ace  p o q u ís im o s  a ñ o s , e l v ia je  d e  n u e s ­
t r a  P e n ín s u la  á  d ic h a s  is la s  in v e r t í a  s e is  
m e s e s ; l a  c o lo s a l  a p e r tu r a  del c a n a l  d e  
S u ez  y  oL o m p leo  d e l v a p o r  á  la  n a v e g a ­
c ió n , r e d u je ro n  á  t r e in t a  y  c in c o  d ia s  a q u e l 
e sp ac io  d e  tiem p o ; la  p a la b r a  l le v a d a  h o y  
e n  a la s  d e  la  e le c tr ic id a d , só lo  in v ie r te  
n u e v e  h o r a s ,  p o r  la s  o p e ra c io n e s  á  q u e  d a  
lu g a r  la  t r a s m is ió n .

N u e s tr a  lá m in a  d é l a  p la n a  76 re p re s e n ­
t a  e i  a c to  d a  te n d e r s e  u n  c a b le  su b m a rin o .

U I S I T O .

E r a  L u is ito  
N iñ o  tra v ie so , 
L a rg o  de m a n o s , 
■Vivo d e  gen io .
M uy  re v o lto so .
M uy  b u lla n g u e ro , 
M u y  d u en d ec illo , 
M u y  t i r a n u e lo .  
P in c h a b a  a l  g a to , 
P e g a b a  a l  p e r ro ,
Y n i  u n  in s ta n te  
S e  h a lla b a  quedo . 
N o e s ta b a  lib re  
N in g ú n  o b je to  
D e s u s  c u rio so s  
E x p e r im e n to s ,
P u e s  ól ro m p ia ,
S in  te n e r  duelo , 
L ib ro s , p a p e le s . 
P la to s  y  e sp e jo s . 
¿ P u e s  y  z a p a to s?  
¿ P u e s  y  so m b re ro s?

¿P u es  y  m a n d ile s
Y t r a je s  n u ev o s?  
S ie m p re  s a l ta n d o . 
S ie m p re  c o rr ie n d o . 
D án d o se  s ie m p re  
G olpes tre m e n d o s . 
C on  s u  v iv e z a
Y a tu rd im ie n to ,
C on s u s  a n to jo s
Y  s u s  e m p e ñ o s .
E ra  u n  n u b lad o .
E r a  u n  s in ie s tro . 
P e ro  te n ía  
T a n to  g ra c e jo ,
E r a  t a n  m ono ,
T a n  d e se n v u e lto , 
T a n  o p o rtu n o ,
T a n  p ic a re sc o .
D a b a  s e ñ a le s
D e ta l  in g en io ,
Q ue e n  é l s u s  p a d re s  
G ozosos v ie ro n
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A  u n a  lu m b r e r a  
D el u n iv e rso .
M a s  u n a  ta r d e  
D el f r ió  in v ie rn o ,
E n  q u e  s o m b río  
Se m u e s t r a  e l  c ie lo . 
N u e s tr o  L u is ito  
Y ace  en  e l  lecho  
S in  a le g r ía .
S in  m o v im ien to ;
L a  c a le n tu ra  
R in d e  s u  cu e rp o . 
A rd e  s u  f re n te . 
Q u e m a  su  a lie n to .
S u  p o b re  m a d r e ,
C on d e sc o n su e lo  
M ira n d o  a l  n iño . 
S ie n te  en  e l p ech o  
M il a n g u s t io s o s  
P re s e n tim ie n to s ,
Y a s í  le  d ice  
D án d o le  u n  b e so : 
—M ira , L u isito , 
V am o s, lu ce ro .
A b re  lo s  ojos.
D e ja  y a  e l  sueño , 
Q u iero  u n  r a t i to  
V e r te  d e sp ie r to .
M ira  e l  c a b a llo  
C on  s u s  a r r e o s ,
Y e i  co ch ec ito
Y a  le  h a n  co m p u es to . 
O ye, m i v ida .
N o e s té s  t a n  se r io . 
V u e lv e  á  tu s  r is a s ,  
V u e lv e  á  tu s  ju e g o s . 
M ira ; a q u í t ie n e s  
M ucho  d in e ro  
P a r a  co n fite s
Y c a ra m e lo s .
¿No m e  c o n te s ta s?  
|O h, D ios e te rn o !  
¡N ada  le  a le g ra l  
¡V ano  e s  m i esfu erzo ! 
¿N o h a b r á  e s p e ra n z a ?  
¿N o h a b r á  rem ed io?  
¡V irg e n  d e l C á rm en , 
Y o le  en co m ien d o  
A  e s te  a n g e li to  
Q ue e s  m i co n su e lo l 
Si T á  le  c u r a s  
Y o te  p ro m e to  
O ir c ie n  m isas.

V e s t i r  de n eg ro .
N o i r  a l  te a t ro ,
N o i r  a l  p a se o ,
Y u n a  c a d e n a  
P o n e rm e  a l  c u e llo .— 
M a s  ¡ay l L u isito  
V iv e  m u r ie n d o ,
Y  y a  la  p a rc a  
L le g a  á  s u  lecho  
S in  q u e  la  a p ia d e n  
L la n to s  n i ru e g o s . 
L a  n o c h e  s ig u e  
S u  c u rs o  len to ,
Y c u a n d o  e l a lb a  
V ien e  e sp a rc ie n d o  
L uz, a le g r ia .
V id a  y c o n te n to . 
C uando  la s  a v e s  
T ie n d e n  su  v u e lo ,
Y n o s  s a lu d a n  
C on s u s  g o r jé o s .
P o r  lo s  e sp a c io s  
L ú g u b re s  ecos 
D o q u ie r  re p ite n ; 
« L u isito  h a  m u e r to .»  
]Ay p o b re  m a d re l 
¡De q u é  s irv ie ro n  
T a n to s  a fa n e s  
T a n to s  d e sv e io s i 
¡D ardo  a c e ra d o  
R a s g a  tu  pecho ,
Y  y a  la  v id a
Y  e l m u n d o  e n te r o  
S o n  á  t u s  o jos 
T r is te  d e s ie rto ! 
¿Q u ién  h a  d e  d a r te  
D u lce  sosiego?
¡T us ilu s io n es  
T o d a s  m u r ie ro n l 
M a s  c a lm a  u n  poco  
T u  su f r im ie n to ;
T u  la b io  im p ío
N o c la m e  a l  cielo ; 
P o rq u e  L u is ito  
V iv e  e n  lo  e te rn o ,
Y e s  d e  la  g lo r ia  
D ich o so  d u eñ o .
¿Q ué le  o fre c ía  
A rid o  e l  su e lo
D o e l h o m b re  s ig u e  
C on  p a s o  in c ie rto ?  
¿S ábeslo  a c a so ?
¿E n  tu  c e re b ro
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S e  h a l l a  1a c la v e  
D e ese  s e c re to ?  
N o, p o b re  m a d re ; 
T u  a m o r  in m e n so  
Sólo  te  in s p ira  
T r i s te s  la m e n to s . 
P e ro  d e se c h a  
T u  d e sco n su e lo ,

Y á  D ios le v a n ta  
T u  p e n sa m ie n to :
El lo  h a  q u e rid o .
El lo  h a  d isp u esto ;
S u s  a l to s  fin es  
N o c o m p re n d e m o s .

F r a n c i s c o  G a r c í a  C u e v a s . 
T o r re la g u n a  7 d e  A gosto  d e  i880.

A C T a A L I O A D E S .

A l p u b lic a r  h a c e  pocos m e se s  la  re s e ñ a  
b io g rá f ic a  y  r e t r a to  del ¡ lu s tr e  m a e s tro  de 
los e s c r i to r e s  m o d e rn o s  D. J u a n  E u g en io  
H a r tz e n b u s c h ,  n o s  h a l lá b a m o s  m u y  d is ­
ta n te s  d e  p r e s u m ir  q u e  t a n  e n  b re v e  h a b ia  
d e  a b a n d o n a rn o s .  E l in s p ira d o  a u to r  d r a ­
m á tic o , e l  in s ig n e  f a b u l is ta ,  e l sa b io  a c a ­
dém ico , q u e  ta n to  lu s t r e  su p o  d a r  c o n  su s  
t r a b a jo s  a  la s  le t r a s  e s p a ñ o  a s ,  h a  m u e r to  
en  M ad rid  e l  d ia  2 d e l c o r r ie n te  m e s  d e  
A g o sto , s ien d o  l lo ra d o  p o r  c u a n to s  p u d ie ­
ro n  c o n o c e r  y  su p ie ro n  a p r e c ia r  s u s  a l t a s  
d o te s  d e  s a b e r  y  d e  v ir tu d .

D a m o s  la s  g r a c ia s  a l  S r. D. Jo s é  M a r ia  
S e v il la n o  L ó p ez , a b o g a d o  de loa T r ib u n a ­
le s  d e  ia  n a c ió n , p o r  e l e je m p la r  q u e  se  h a  
se rv id o  re m it irn o s  d e l  ú ti l  "librito q u e  h a  
p u b lic a d o  c o n  el_ títu lo  d e  C ódigo p e n a l cd 
alcance  d e  los n in o s .

L a  in s ti tu c ió n  de l a s  C a ja s  de A h o rro s  
e s c o la re s  s ig u e  s u  m a r c h a ,  s ien d o  y a  m u ­
c h a s  l a s  e sc u e la s  e n  que  s e  h a l l a  e s ta b le ­
c ida . E n  la  q u e  d ir ig e  e n  L e g a n é s  D. Ig n a ­
c io  M árco s  d e  L eón , s e  v e r if ic a ro n  e l  d o ­
m in g o  ú ltim o  48 im p o sic io n es .

L a  S ociedad  p ro te c to ra  de N iñ o s , r e c ie n ­
te m e n te  e s ta b le c id a  en  e s t a  c o r te , s e  h a  
h e c h o  c a rg o  d e  la  d e s g ra c ia d a  h u é r f a n a  
d e l r e o  A lv a re z  O liv a , e n  q u ie n  la  ju s t ic ia  
cu m p lió  s u  te r r ib le  fa llo  e l 1 1  d e l c o r r ie n te  
m e s . El te s o re ro  d e  d ic h a  S o c ied ad , don 
M a t ía s  L ópez, re c ib e  d o n a tiv o s  p a r a  a q u e l

Siad o so  fin  e n  s u  c o m e rc io  d e  ¡a  P u e r ta  
e l  Sol.

L a s  e s c u e la s  d e  A r te s a n o s  d e  V a le n c ia , 
q u e  p re s id e  e l  S r. D . F ra n c is c o  D om ín ­
g u e z , c o n tin ú a n  s ie n d o  c a d a  vez m á s  co n ­
c u r r id a s .  Q u in ce  s o n  lo s  c e n tro s  d e  e n s e ­
ñ a n z a  h o y  e s ta b le c id o s  y  2,300 e l  n ú m e ro  
d e  a lu m n o s  q u e  á  e llo s  a s i s te n ,  E s v e rd a ­
d e ra m e n te  c o n s o la d o r  v e r  a c u d ir  á d ic h o s  
c e n tr o s  d e  e n s e ñ a n z a , e n t r e  lo s  c u a le s  h a y  
u n o  d e  d ib u jo , o tro  d e  f r a n c é s  y  o t r o  de 
m ú s ic a , e s a  p lé y a d e  d e  o b re ro s  q u e  b u s ­
c a n  la  i lu s t r a c ió n  e n  la s  h o r a s  q u e  s u s  
h o n ra d o s  q u e h a c e re s  le s  p e rm ite n , en  v ez  
d e  c o n c u r r i r  á  lo s  te m p lo s  d e l v ic io , com o 
á n te s  su ced ía .

L a s  e s c u e la s  d e  A r te s a n o s  d e  V a le n c ia  
h a n  f ig u ra d o  y  o b ten id o  m e r e c id a s  recorn- 
le n e a s  e n  v a ris is  e x p o s ic io n e s , e n t r e  e lla s , 
a s  d e  F ilad e lf la ,, P a r í s ,  y  ú l t im a m e n te  la  

lo ca l d e  V a le n c ia  en  e l  p a sa d o  a ñ o  c e le ­
b ra d a .

S O L U C I O N E S  A  L O S  J U E 6 D S  D E  I M A C I H A C I O N  P U 8 L I C A D 0 S  E N  E L  N Ú M .  9 . °

FUGA DE CONSONANTES.

H e n ac id o  e n  O r ih u e la
Y v iv o  en  G u a d a la ja ra ;
S e r  e s c r i to r  e s  m i a n h e lo ,
Y firm o  co n  a n a g r a m a .

P ro b le m a .—R e sp o n d e n  á  la  p ro p ie d a d  e x ig id a  e n  e l m ism o , O rih u e la  y  V illa r lu e n g o . 
C h a r a d a  p r im e ra .— Tipos.
C h a r a d a  s e g u n d a .—-.Seno.
C h a r a d a  te r c e r a .-C o r to p /u /n a s .

niñ!?c n X -” ’lír^ °  so lu c io n e s  y re c ib id o  e l l ib ro  d e  r e g a lo  p ro m e tid o  p o r  ta l  co n c e p to , lo s  
l Ói« z y  D ^ o l f o  R ^ iS f r ^ ’ ^  E n c a rn a c ió n  de G ra n d a . D. F e rn a n d o
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FU G A  D E  CONSONANTES.

.e ..o  . 0  e . a . . a  e . .u .o .o .
. a . .e  e . ,u . o .o . e . .u e .o ;
. 0  e . .e  e . . .a .a .  u a ..o  .i.o 
.u e  e . .u . .í .a .a . .e .u e .o .

FUGA D E  VOCALES.

.s  c .m . 1. p l.n t ,  .n c .l t .
.1 h .n ib r .  s .n  .n s tr .c c . .n  
. n .  d . f r . t .  n .n g .n .
. c .r .c .  cl. s .z .n .

CHARADAS

1.
V iv e  e n  te rcera  seg u n d a  

U n a  n iñ a  d e  p r im e ra .
Q u e s i u n  p e lig ro  p re s ie n te  
D el s e  p r im a  dos  l ig e ra , 
M a n e ja  seg u n d a  c u a r ta  
P a r a  p e g a r  á  la  p e r r a  
Y c u a n d o  l a  p la n a  e sc r ib e  
U s a  d e l todo  e n  l a  e sc u e la .

II.

E n c im a  Ao p r im a  dos 
L lev o  dos p r im a  re p le ta . 
P o rq u e  m e  cupo  l a  s u e r te  
D e  e n t r a r  e n  la s  do s p rim era .

Las s o lu c io n e s  án te s  dei d ia  22. Los n iñ o s  que no* 
r e m i t a n  d o s  ó  m á s , t i e n e n  d e r e c h o  á  u n a  lam ina, q u e  
p o d r á n  r e c o g e r  e n  n u e s t r a  A d m in i s t r a c i ó n ,  s i  n o  
p r e f i e r e n  que se la  enrienios.

E s te  n iñ o  c h iq u itin  
N o s e  l la m a  N ico lás ,
Q u e  se  l la m a  S e ra f ln  
Y e s  g u a p o  co m o  e l q u e  m á s . 
Q u ie re  s a l t a r  y  c o r r e r ,
S i no  e s t á  d e  m a l h u m o r ;
A si s ie m p re  h a y  q u e  a c c e d e r  
A  lo  q u e  m a n d a  e l  se ñ o r ;

P e ro  y a  sa b e  r e z a r
Y ta n ib ie n  h a c e r  p a lo te s ,
Y  n u n c a  h izo  p o r  lle v a r 
M ed ia  d o c e n a  d e  azo te s ; 
P o rq u e  e n  todo  S e ra fiii
E s  bueno  com o e l q u e  m ás ,
Y a u n q u e  a s i  t a n  c h iq u itín  
N o se  l la m a  N ico lás .

M adrid : ISSO.—Im p. de M oreno y  R ivas, I&abei U  C std lica, 10.
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